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INTRODUCCIÓN

 



PRÓLOGO


Este libro se inspira en la idea de que se puede alcanzar el éxito y la prosperidad de forma absolutamente simple y natural. En estas páginas proponemos un método único, fundamentado en el conocimiento de uno mismo y de nuestra mente. El principio básico consiste en adquirir conciencia de las fuerzas que habitan en nosotros y que, una vez conocidas y liberadas de los lazos que las retienen, pueden ayudarnos a mejorar nuestra vida. Este método es altamente eficaz, pues nos lleva a cambiar nuestra manera de pensar. 


Los psicólogos denominan inconsciente a la maravillosa región en la que yace, como una mina inexplorada, la mayor parte de nuestra riqueza espiritual. 


Este inconsciente se revela más claramente mientras dormimos. ¿Quién no ha compuesto –en sueños– versos o música, resuelto problemas, o incluso realizado proyectos que superaban los llevados a cabo en estado de vigilia? Y aunque parezca increíble, todo esto emanaba de nosotros mismos, estaba dentro de nuestra mente, insertado en nuestros sentidos, en nuestro cerebro. Esto significa que somos potencialmente mucho más inteligentes de lo que suponemos. 


Se habla mucho de la suerte, pero la suerte se fragua en nuestra mente; nace de nuestra manera de pensar, de cómo reaccionamos o de nuestra forma de afrontar la vida. Nace, en resumen, de nuestra capacidad de aprovechar el enorme potencial de nuestro inconsciente. 


Éste es el verdadero secreto de los hombres geniales en cualquier disciplina. “Yo no trabajo, sólo escucho”, decía Alfred de Musset a quien le preguntaba cómo trabajaba para crear sus poemas. Y Alphonse de Lamartine explicaba: “No soy yo el que piensa. Son mis ideas las que piensan por mí”.


NUESTRA FINALIDAD


Cuando las personas comienzan este entrenamiento, a menudo sus pensamientos son una especie de masa informe. Apuntan en muchas direcciones, a veces opuestas. La finalidad del entrenamiento es focalizar la mente sobre alguna pregunta importante, como por ejemplo: ¿Qué quiero? ¿Dónde quiero llegar? ¿Cómo puedo alcanzar mis objetivos rápida y satisfactoriamente? El proceso nos lleva a la comprensión, al descubrimiento de nuestras verdaderas ideas, separándolas de lo intrascendente. 


El entrenamiento sirve para crear campeones. Y dentro de cada campeón hay un entrenador válido. 


Pero a mucha gente solo la acompaña una voz interior crítica que dice: “No eres capaz”, “No lo conseguirás nunca”.


¿Cómo podemos conseguir que esa voz interior perniciosa llegue a ser constructiva y motivadora?


Las “afirmaciones” son el primer instrumento para lograrlo.


El poder de las afirmaciones


Pasar de una voz crítica a una voz estimulante y ganadora significa aprender a controlar el poder de la palabra.


En la Biblia, Dios crea a través de la palabra. La palabra, de hecho, crea realidades y focaliza la mente. 


Nosotros también debemos comenzar por las afirmaciones, cada una de las cuales será un potente catalizador de energía mental. Varios estudios han demostrado que las afirmaciones positivas pueden surtir efecto incluso en casos de enfermedad, contribuyendo a su curación. 


Mucha gente, sin embargo, vive inmersa en afirmaciones negativas, concentrando su mente en esa dirección y obteniendo, sin querer, lo que piden. 


“Nunca lo conseguiré”, “Es imposible”... Frases de este tipo son como veneno para nuestro cerebro. 


Para cambiar de dirección y construir una vida de satisfacciones y prosperidad, la primera afirmación fundamental de la que debemos partir es ésta: “Yo creo mi propia vida”. Es una afirmación activa que implica posibilidad. 


Sin embargo, el mundo está lleno de personas que no consiguen obtener los resultados que desean y buscan la manera de justificarse. Entonces dicen: “La vida me ocurre”, mostrándose pasivos ante su futuro.


Esta afirmación parece más fácil de realizar, ya que nos quita responsabilidades. Pero, si queremos mejorar nuestra calidad de vida, tenemos que asumir esas responsabilidades. 


Siempre debemos tener en mente este principio fundamental: para prosperar y crecer hemos de responsabilizarnos totalmente de nosotros mismos y de nuestra vida. 


Si no lo hacemos, nos arriesgamos a representar el papel de víctima que culpa a los demás y se lamenta. Las personas que se colocan en una posición victimista no podrán alcanzar lo que quieren, y acabarán diciendo: “La prosperidad o el dinero no es tan importante”. Esta afirmación está dictada por la frustración y por el sentimiento de renuncia, no es una verdadera elección: solo es un intento de justificarse. 


Si seguimos ese camino, nunca lograremos nuestros objetivos. No debemos dejarnos hipnotizar por lo que dicen los demás. Cuando escuchemos decir a alguien que la prosperidad no importa, sabremos que esa persona no piensa sinceramente lo que dice, que se está justificando y que, seguramente, en otras ocasiones también nos mentirá. 


Por eso, porque no queremos ser víctimas, sino triunfadores, hemos decidido cambiar el rumbo de nuestra vida, desarrollándonos y acceder así a nuestro poder creativo. 


Debemos darnos cuenta de que podemos ser y tener mucho más de lo que pensamos. Muy pocos conocen los límites de su propio potencial. En situaciones extremas, por ejemplo, es normal que se revele el temperamento heroico en individuos que no se creían ni siquiera valientes. 


“Es cierto –decía William James–, nuestro potencial tiene límites. Pero, por desgracia, solo poquísimos individuos se empeñan hasta el límite extremo de sus recursos”. Si nos comparamos a los demás y nos juzgamos inferiores, estaremos perdidos. Busquemos en lo posible la compañía de personas enérgicas, valientes. Debemos ser conscientes de que el éxito y el crecimiento se pueden aprender. 


Afirmaciones y entrenamiento cuántico


Para mejorar nuestro estado físico y mental debemos desarrollar los cambios y la creatividad. 


Estos instrumentos nos permitirán formular eficazmente objetivos que antes creíamos inalcanzables e identificar los medios para alcanzarlos. 


En nuestro enfoque del entrenamiento cuántico (quantum coaching), utilizamos un potente amplificador y transformador de las emociones: la luz. Ella nos ayuda a crear “campos cuánticos”, iluminando literalmente la mente y acrecentando los resultados. 


La técnica es muy sencilla: pronunciamos una afirmación mientras observamos una luz (de 60 vatios como máximo) durante aproximadamente medio minuto. A continuación, cerramos los ojos para la interiorización de la solución. La luz facilita la creación de un estado mental particularmente eficaz para generar nuevas soluciones. 


SABER QUE SOMOS CAPACES


¿Por qué afirmamos que todos pueden tener riqueza y éxito?: porque es la naturaleza de las cosas. 


Es importante entender que:




	
•   	Somos únicos.




	
•   	Poseemos recursos infinitos.




	
•   	Podemos escoger.





 


La clave para avanzar se encuentra en nuestro interior. Pero para acceder a ella debemos ser “transparentes”, es decir, sinceros con nosotros mismos. A veces, no queremos ver nuestros defectos ni la situación en la que nos encontramos, y de ese modo perdemos la posibilidad de cambiar. 


¿Estamos dispuestos a cambiar? ¿Estamos abiertos a ser “flexibles”, a darnos otra oportunidad a nosotros mismos y a la vida?


Mucha gente dice: “De todas formas, ¡la vida es así!”. Tal vez no se den cuenta, pero la realidad es infinita: siempre hay posibilidades diferentes.


El proceso que vamos a comenzar ahora cuenta con varios pasos: 




	
1.   	Descubrir nuevas posibilidades.




	
2.   	Verlas “realmente”.




	
3.   	Consolidarlas. 





 


Este proceso, a su vez, tiene tres bases fundamentales:




	
•   	Soy (autoestima).




	
•   	Puedo (confianza en sí mismo).




	
•   	Hago (acción y vitalidad).





 


La base de un buen entrenamiento es conducir la mente hacia nuevas direcciones: es refocalización. Usar la atención es como focalizar la luz con una lupa: genera fuego, es una manera diferente de ver las cosas.


NUESTRO PROGRAMA


Este programa de refocalización mental es la clave para pasar de la derrota al éxito. Y para el que ya es un triunfador se trata de un trampolín para llegar aún más lejos. 


Pero lo que conseguiremos al final no será solamente un nuevo nivel de éxito y de prosperidad, consecuencia natural de seguir las instrucciones lo más fielmente posible; lo que obtendremos será sobre todo riqueza en talento y capacidad. 


Si les pidiésemos a los grandes empresarios, a los más célebres artistas, a los más renombrados filósofos, a exploradores, santos y héroes, que nos revelasen el secreto de su éxito, sin duda responderían que no hay ningún secreto, sino que su propia naturaleza les ha hecho ser así. Y si insistiésemos, añadirían como posible explicación que sienten una fuerza irresistible que los empuja, ante la cual ningún sacrificio ni ningún esfuerzo representa un problema insuperable. 


Si les preguntásemos qué entienden por la palabra éxito, nos dirían pragmáticamente que se trata del arte de no fallarle a nuestro destino, de no desperdiciar nuestras dotes, sino de mejorarlas, multiplicarlas y sobre todo de hacer que den fruto.


Todos recibimos talentos de la vida y es natural que los explotemos. Prosperar es, a partir de ahí, la evolución resultante de la expresión de uno mismo. Pero lo que nos impide seguir ese camino está en nuestro interior. No todo el mundo consigue expresarse, debido a una programación mental preexistente que a menudo nos frena y que es contraproducente. Las vivencias del pasado y las situaciones contingentes nos llevan a comportamientos limitados y automáticos. Nuestras cualidades corren el riesgo de pasar desapercibidas. 


En general, creemos que una persona digna y capaz irá siempre por delante de los demás, que alcanzará el éxito.


El concepto de digno y capaz es bastante indefinido. ¿Qué obtiene un empleado, el 99% de las veces, tras trabajar fielmente cincuenta años en su empresa, siendo siempre “digno”? A menudo poco, y muchas veces, casi nada. 


Análogamente, vemos jóvenes que persiguen un título de estudios, pensando que les abrirá las puertas del éxito. Sin duda, aquél es un elemento útil, pero en realidad no es lo determinante. 


La vida está hecha de momentos que, en su conjunto, constituyen el éxito. Sin embargo, para alcanzarlo, debemos ante todo saber dirigir nuestros actos hacia un fin determinado.


Y es que mucha gente se pierde por el camino. Miles de personas dignas y con grandes capacidades a menudo se encuentran desubicadas, enfermas y deprimidas. 


Se dice: “Pide y te será concedido”. Esto es una gran verdad. Las personas que no saben pedirle a la vida lo que quieren siguen dando vueltas en un círculo vicioso. 


Imaginemos que frente a nosotros se encuentra el genio de Aladino. Podemos pedirle lo que queramos. ¿Cuánta gente sabrá con seguridad lo que desea de verdad?


Para pedir algo es necesario saber lo que se quiere. La primera capacidad que debemos desarrollar es, por tanto, la sinceridad: ser transparentes con uno mismo. 


¿Qué querríamos en este momento si pudiésemos obtenerlo verdaderamente?




	
•   	¿Querríamos tener más dinero?




	
•   	¿Querríamos tener más éxito?




	
•   	¿Querríamos ser más felices en la vida?



	 





Es necesario saberlo: ¡La claridad es poder!


 


Lo que pretendemos aprender ahora es una nueva manera de afrontar la vida y el cambio personal. 


Cualquiera que aplique este sistema ganará más y aumentará su éxito, pero no solo eso: gracias a estas reglas su vida será automáticamente más alegre y feliz. 
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